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este aflo (en Enero tic 1841). Desde et1toces toios las que contra-

vengan á esta disposición serán castado?, con latina damuejy,
sus cabezas expuestas a!pH)Iico par;qcirvan dejjem)lo Uqs.:
traten de imitarlos. A la verdad, cupiengto, mir
zon se llena de angustia y de dolor,

Con todo, he reflexionado que la prisión solitaria será todavía
de muerte contener un delito tanmas eficaz que la pena para grave.

Por lo tanto, hago saber que; voy á mandar construir cerca , de la

puerta de Eíernapuriza .(el paraje adonde se castiga á. los crimina-

les) una cárcel especial rára)eherrár, enelja áos fumadores de opio.

Allí estarán encerrados ticos y pobres,' cada uno en tina celdilla

sin otra luz que la que reciba por una ventana estrecha, sin mas mue-

bles que un tablado que les sirva de lecbo ó de asiento, una mesa, un

brasero partátil de barro, una tetera, una cazuela de barro y los pa-

lillos para comer. Diariamente se ie suministrará una ración dearroz
blanco, acd té y legumbres La cárcel estará rodeada dé empalizadas

y deíespinci para que .ninguno pueda jacercarsé'a hablar con los de-

tenidos.
No podrá abrirse la puerta principa! sino paira entrar, las provi-

siones y el agua dé ártozi Los ' presos 'qüc estuvieséénfermos. reci-

birán, pildoras medicinales; y si rehusasen;
perezcán por efecto déla enfermedad que hsírí contraído con el funes-t- o

uso del opio. , .. ;. ,r v ;
ÁV mes dé su prisión haremos. una visita al preso: si hubiese re-- .,

nuncíaldo á su mala cokubre, se le pondrá en libertad, pero bajo
la responsabilidad de personáis designadas cada una como cabeza de
cinco familiasl Tres meses después sé le traérá de nuevo i nuestra
presencia: los ,'que' se hubiesen corregido dé un todo, entrarán en él

oce ele su Hbértad; pero si reincidiesen, sufrirán la pena de muerte
segunel hgor de laslefyes. , , .

Fmáóvt$Ü opio! Podéis sin estremeceros oír esto? Dadnre

pues las gracias á mí,
, él Kohángcho-Pou- ,' qué no deseo otra cosa

qqe vuestro bienestar,' preservándoos M los estragos dé tan espantoso

Los periódicos ingleses hablan de la visita, de Mr. Guizot al p

laclíde Windsqr: fié aqui lousobre el particular dicen el Mor
ning-Vo- st yí St((fidard;)
'yMó nuestro corresponsal de Wind- -

sor se verá que Mr.' Guizot llegó ayer para visitar á la Reina. Cree-

mos que S. E. permanecerá en dicho sitio dos dias, y que el barón
Bulow, embajador de Prusia, debe hoy agregarse á la Real comitiva

para despedirse de S. M. para dejar la Inglaterra por una temporada.
Lord Palmerston marcha mañana de palacio. Si solo á la casualidad
es debida esta reunión diplomática, al menos no deja de ser extraño
que se haya verificado en el momento en qne el Rey de los belgas se

halla en Windsor. Se cree (y sobre esto no salimos garantes) que este
Monarca es un negociador de mucha influencia, y si se considera el
grandísimo interés que debe tener en que se mantenga la tranquilidad,
se puede esperar que de la actual conferencia ha de resultar un ar- -

reglo conciliatorio. Ño es fácil adivinar la clase de medidas que pu-
edan adppree. en la tán complicada situación én que se encuéntraa

nuestras relaciones; pero los círculos de las personas mejor instruidas

creen que se harán los mayores esfuerzos en favor déla paz. General-

mente se piensa que estos esfuerzos se deberán en particular al Rey
Leopoldo, cuya soberanía en caso de guerra dejaría de existir desde

el mismo instante en que las partes beligerantes se pusiesen en mar-

cha. 1.a neutralidad estaría fuera de la cuestión; y la única alternati-

va (jue le quedaba á S. M. seria la de elegir por una parte entre su

padre político, y de la otra entre su sobrina y todas las grandes Po-

tencias de Europa. En la primera hipótesis la conquista del Rhin co-

mo frontera seria mas seductora para los franceses que la teoría de la

independencia de la Bélgica. En la segunda se podría esperar muy po-

ca indulgencia por parte de la vanguardia de la gran confederación

europea, las fuerzas del Rey de los Paises-Baj- os.

Es evidente que el estado general de los negocios exige que no

se pierda el tiempo si se quiere conservar la paz. La invitación hecha

a Mr. Guizot puede no ser otra cosa que un rasgo de política ordina-

ria, en una ocasión en que la hija de su Soberano es la huéspeda de nues-

tra Reina. Sin embargóles menester esperar que délas relaciones so-

ciales de Windsor quizá resulte mayor armonía que la que existe ac-

tualmente. Algunos embajadores de las Potencias que componen la

cuádruple alianza van á ponerse en marcha; es de presumir que no se

ausentarán de Londres antes del cange de las ratificaciones.
' En tal caso, este importante acontecimiento va á verificarse en

breve? y puede lord Palmerston creer á propósito, hecho ya ej cange,
exigir de la Francia explicaciones acerca de los armamentos que se
hacen: y de ser esto asi, es indudable que el tiempo apremia si realmen-

te quiere impedirse que la mala inteligencia que actualmente reina
tome un carácter mas serio. Cada dia se hace mas urgente el que se

dé un paso conciliatorio.
(

Es evidente que las actuales relaciones de ios dos países son muy

poco satisfactorias, y aun amenazadoras. Asegurar la tranquilidad de
la Europa de una manera compatible con el honor y el interés de los

partidos es de tanta importancia, que es preciso por lo menos tratar
de ponerlo por obra, y poco importa que el resultado se deba á nego-

ciaciones formales ó a conferencias mas íntimas entre diplomáticos
reunidos por una feliz casualidad.

veneno, rrocure caaa cuaj reiormar para en aueiame su comiucia,
y nadie se oponga a este mandato es

Han circulado hoy en la bolsa rumores descabellados que ban
producido un terror pinico. Los nos decían que los rosos estaban en
marcha para el Tauro; otros que las escuadras francesa ó inglesa se
habían apoderado de Candía; quién, que se iba á convocar el Parla-

mento inglés; quién, que el Gobierno iba á reunir las Cámaras. Por
nuestra parte creemos que semejantes rumores carecen de fundamen-

tó, y que si alguno de estos hechos hubiera llegado á conocimiento

del Gobierno, no habría diferido ni un momento el instruir al

público.
Los periódicos ingleses de hoy no contienen acerca de la situación

política cosa alguna que merezca mencionarse. Siempre las mismas

eWrnas repeticiones. Un solo periódico el Miucastle-Chfonic- le, con-

sidera la cuestión bajo úri punto de vista del todo nuevo. Reproduci-

mos sus observaciones, sin que por esto se entienda dé modo alguno

que ños adherimos á ellas, y si solo para que el público francés no

carezca del conocimiento de los diferentes aspectos bajo los cuales

sé 'miran estas cuestiones. El citado periódico sé expresa en los tér-

minos siguientes:
' Predecimos que no resultará guerra alguna del embrollo actual

a que da margen la cuestión de Oriente; que la Francia, después de

muchas conferencias y tergiversaciones, acabará por acceder a
,
un

arregló cómo el que se ha propuesto1 entré ejltan y Mehem

Ají; y, que entonces se aplicará a cultivar la alianza y a favorecer
los designios de la Rusia. Entonces las cuestiones de IFronteras podrían
convertirse en amenazas declaradas y en hostilidades de parte de los

Estados-Unid- os; y áprÓv echándose diestramente de estos poderosos
auxiliares, podía la Francia combinar una cualicion marítima contra
nosotros, mucho mas fuerte y "temible que ninguna de las anteriores á

que ha estado expuesta la Gran Bretaña.
Entdnces se verificará la notable predicción del noble duque de

Wellingtonque dice que la Inglaterra no puede tener una guerra
pequeña. Esto no puede meBOS de suceder si se tolera que lord Pal-merko- rí

susbsistk por mas tiempo despachando el ministerio de Estado.

Con siis inmensposesiones esparcidas y diseminadas én ambos hérnis-férios- V

debe (em'erío todo la Inglaterra de una coalición, sin tener pro-

babilidad de ganar nada en ella. Pesa su yugo sobre el Canadá y la

América inglesa, donde probablemente será hecho pedazos con violen-

cia. La Rusia, que ya ha avanzado hasta los confines de nuestras pose-

siones de las Indias orientales, no encontrará mas obstáculos para
lanzar sus innumerables legiones sobre el Indostan, y para atravesar
triunfante el Indo y el Ganges, que para salir al encuentro de nuestras
tropas en el Afghanistan. Tal es la situación presente y futura de
nuestras relaciones extrangeras,' gracias k lord Palmerston.

Standard. La presencia simultánea en Windsor de Mr. Guizot,
del barón Bulow y del Rey de los belgas, aunque puramente acciden-

tal, podría sin embargo producir algunas explicaciones capaces de

tranquilizar los ánimos, y de calmar, ó al menos disminuir la animosidad

que súbitamente ha sucedido á la buena inteligencia que reiiiabá en-

tre dos naciones cuya posición é intereses son casi idénticos. Es tanto

mas urgente el que se procure entrar en. un acomodamiento, cuanto
que los armamentos que el Gobierno francés está haciendo. con tanta
energía, excitan más y mas el espíritu nacional contra nosotros, fá-

cilmente se deja entender que en tal estado de cosas la queja mas in-

significante podría poner en combustión á la Europay una vez da-

do el impulso, ;cómo podría contenérsele.?
(G.dcM.)

UN VIAJE A LA CHINA.

Un viaje á la China no es en el día una cosa extraordinaria,
al paso que no hace 25 años, á lo menos en Francia, que una

persona que hubiese visitado el celeste imperio era un objeto oe

curiosidad. Todavía recuerdo el efecto que produjo en una reu-

nión numerosa y escogida la simple exclamación de "Cuando)0
tctnVtri Pnl'ín cnipto Hr est"n nmn nnnio.a nnr nn nfntlPliaXUkUWt . & VrCVIM, IIUUUlIVllUUU MU OUj.W VW VV.

tura, que hasta entonces ninguna parte habia tomado en la con- -

versación, y de quien nadie había hecho reparo. iJesac aqu

instante se dicron al.olvido todas las grandes cuestiones política


